




Al escribirles a “los obreros de Manchester, Inglaterra” para darles las gracias por su 
apoyo, el presidente Lincoln practicó la diplomacia pública y proclamó su fe en “el 
fundamento de los derechos humanos” sobre el que se construyó Estados Unidos.
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“�Debemos cuidarnos de la 
supresión de peligros y la 
evasión de tópicos. ... En 
nuestra política exterior hay, 
en conjunto, demasiadas 
buenas relaciones falsas 
y demasiados 
compromisos 
débiles que solo 
enturbian las 
permanentes 
realidades de 
nuestro tiempo”.
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–�John F. Kennedy 
 November 1, 1957
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La diplomacia es por lo tanto demasiado importante como para 

dejarla sólo en manos de los diplomáticos. Todos los estadounidenses 

deben desempeñar un papel en ella para asegurarse que respeta 

aquellas tradiciones. Tampoco la diplomacia americana puede 

dirigirse simplemente a los diplomáticos de otras naciones. Debido 

a que Estados Unidos fue fundado en la creencia de que todas las 

personas tienen los mismos derechos inherentes, los americanos, sus 

diplomáticos y sus líderes deben hablar a los pueblos del mundo. Esto 

es diplomacia pública.

La diplomacia pública no es nueva para América. La Declaración 

de Independencia no iba dirigida al rey Jorge III. Iba dirigida al 

mundo. La carta americana fue un acto de diplomacia pública, 

que, debido a “un respeto decente por las opiniones de la 

humanidad… declaró las causas” de la independencia americana. 

Desde el momento de su fundación los americanos han servido 

como embajadores de la libertad. Como soldados, comerciantes y 

misioneros han demostrado al mundo, de palabra y obra, el valor 

de los principios fundadores de los americanos. Esto también es 

diplomacia pública.
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Sin embargo la práctica de la diplomacia ha sido a menudo 

motivo de controversia en América. El presidente Woodrow 

Wilson exigió “convenios de paz negociados abiertamente” [5]. 

El presidente Truman  criticó a “los chicos de los pantalones a 

rayas” en el Departamento de Estado [6]. Ambos presidentes 

desconfiaban del secretismo inherente a la diplomacia y creían que 

las burocracias diplomáticas frustraban la voluntad del pueblo. Al 

igual que muchos conservadores, estaban preocupados por que los 

diplomáticos estuviesen más interesados en conseguir un acuerdo 

que en asegurarse de que el acuerdo respetase los valores americanos 

y defendiera sus intereses.

La respuesta a esta seria preocupación no es rechazar la 

diplomacia. Es la de respetar la sabiduría de los Fundadores 

y su intención de que la diplomacia americana esté sujeta al 

consentimiento de los gobernados. Conforme a la Constitución, 

el Senado aprueba el nombramiento de los embajadores y, más 

importante aún, tiene el deber de ofrecer su “asesoramiento y 

consentimiento” sobre los tratados negociados por el presidente. 

Tanto la Cámara de Representantes, con su poder sobre el dinero, 

como el Senado también tienen un mayor poder para pedir 

responsabilidades a los diplomáticos americanos. El presidente, 
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el Congreso y el pueblo americano deben controlar juntos la 

diplomacia americana. El secretismo en la conducta diplomática 

no es un error. Lo que sí es un error es no obtener el pleno 

consentimiento informado del Congreso cuando la Constitución 

exige este consentimiento.

La diplomacia no es un fi n en sí mismo. Es una herramienta 

para favorecer los intereses americanos. Esta le da a Estados Unidos 

algunos de los instrumentos que necesita para liderar junto a 

naciones afi nes y proporciona un medio por el cual nuestro gobierno 

aprende sobre otras potencias, habla y negocia con ellas.  En la 

medida en que la diplomacia americana se guíe por los principios 

universales sobre los que se fundó Estados Unidos, se dedique a 

los mejores intereses de la nación y reciba el consentimiento del 

pueblo americano y de sus representantes elegidos en las urnas, será 

merecedora del respeto que los Fundadores tenían por ella.

  

El Dr. Theodore Bromund es investigador sénior en el Centro Margaret 

Thatcher por la Libertad de la Fundación Heritage.
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Verdades imperecederas 
Para los enlaces a estos temas, sírvase visitar: libertad.org/documentos.

• �John Jay, El Federalista, Ensayo Nº 64, “Los poderes del Senado” 

La diplomacia requiere confidencialidad, pero también requiere 

el consentimiento de los gobernados. Jay explica cómo la 

Constitución reconoce que “el poder de concertar tratados es muy 

importante” y asegura que se use “de la manera más conducente al 

bien público”.

• �Ronald Reagan, “La Marcha de la Libertad” 

En este discurso ante el Parlamento Británico, el presidente 

Reagan hace un llamamiento a Occidente para que hable y actúe 

en defensa de la libertad y para que dé forma a “un plan y un 

deseo a largo plazo” que “dejará al marxismo-leninismo en el 

basurero de la historia”.
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Temas relacionados 
Para los enlaces a estos temas, sírvase visitar: libertad.org/documentos

• �POLÍTICA EXTERIOR. Dr. Theodore Bromund, Principios 

fundacionales y política exterior, 23 de agosto de 2010.   

América es una nación de leyes que asigna al gobierno federal 

poderes amplios pero limitados. El mundo, en contraste, no 

está gobernado por la ley sino por la fuerza, por tratados, usos y 

costumbres. Y esa es una razón por la que debemos guiarnos de 

nuestros principios fundacionales cuando salimos al extranjero.

• �DIPLOMACIA PÚBLICA. Jennifer A. Marshall, La libertad religiosa 

en América y la diplomacia pública, 21 de septiembre de 2010.  

La diplomacia pública americana tiene como objetivo difundir 

entre las audiencias extranjeras una comprensión y un 

reconocimiento de los ideales, principios, instituciones y política 

de América. Para alcanzarlo, la diplomacia pública de Estados 

Unidos debe estar firmemente basada en esos principios e ideales, 

incluyendo los relativos a la religión. Hoy, las raíces religiosas del 

orden americano y el papel de la religión en su continuado éxito 

son poco entendidas. El modelo americano de libertad de culto y 
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su próspera cultura religiosa son atributos definitorios de Estados 

Unidos y esta historia de éxito se debe contar en todo el mundo.

• �SOBERANÍA. Steven Groves, ¿Por qué le importa la soberanía a 

América?, 3 de diciembre de 2010.  

Los Padres Fundadores comprendieron que si América no tenía 

soberanía, no tendría independencia. Si una potencia extranjera 

puede decirle a América “lo que tenemos o no tenemos que 

hacer” según escribió George Washington a Alexander Hamilton, 

eso significaría que “todavía seguimos buscando Independencia y 

habríamos luchado hasta ahora por muy poca cosa”.

Referencias
[1] �George Washington, “Discurso de Despedida”, 15 de mayo de 

1796.

[2] Ibid.

[3] �George Washington, carta a Patrick Henry, 9 de octubre de 

1795.

[4] �George Washington, Discurso al Congreso sobre la renuncia a 

su cargo, 23 de diciembre de 1783.
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[5] �Woodrow Wilson, “Los Catorce Puntos”, 8 de enero de 1918.

[6] �David McCullough, Truman (Nueva York: Simon & Schuster, 

1992), p. 747.
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Sobre Entendiendo qué es América
LOS AMERICANOS SIEMPRE HAN CREÍDO que esta nación, fundada 
en la idea de la libertad, tiene una responsabilidad fundamental con 
el resto del mundo. Como primero reconoció George Washington, el 
“mantener encendido el fuego sagrado de la libertad” dependía del 
pueblo americano. Estas palabras siguen siendo ciertas en la actualidad. 

Entendiendo qué es América explora cómo el compromiso de Estados Unidos 
con las verdades universales de la igualdad humana y el derecho al 
autogobierno, según lo que proclama la Declaración de Independencia, 
requiere una defensa vigilante de la causa de la libertad, tanto a nivel 
doméstico como internacional.

Otros volúmenes de la serie:
¿Por qué proveer la defensa común?

¿Por qué importa la libertad religiosa?

¿Por qué le importa la soberanía a América?

¿Cuál es el papel de Estados Unidos en el mundo?

¿Por qué es América excepcional?

Lea, descargue y comparta la serie en  

www.libertad.org/Entendiendo-que-es-America/
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Diez Iniciativas TransformacionalesLiderazgo para América
Esta publicación es parte de las iniciativas Liderazgo Americano y Principios Fundacionales, 

dos de las Diez Iniciativas Transformacionales que hacen parte de la campaña Liderazgo  

para América de la Fundación Heritage. Para más productos e información relativa a estas 

iniciativas o para saber más sobre la campaña Liderazgo para América, sírvase visitar  

libertad.org/Liderazgo-para-America.



“Si bien Estados Unidos es excepcional, nunca ha estado solo. Desde  
el principio, Estados Unidos ha tenido que tratar con otras naciones 
del mundo.”    

Este volumen de la serie Entendiendo qué es América analiza cómo los principios 
de la libertad que han definido a América también deben guiar su ejercicio de la 
diplomacia. 

Estados Unidos ha practicado la diplomacia desde su fundación. Los Fundadores 
vieron correctamente que la diplomacia es la forma apropiada para que las naciones 
independientes interactúen entre sí y es una importante forma de que América 
asegure sus intereses y proteja las libertades de su pueblo.

 

¿Cómo debe practicar 
América la diplomacia? 
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